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La América Central pertenece a aque­
llas regiones del Nuevo Mundo que en lo 

étnico se distingue por la multitud de pro­

blemas arqueológicos, etnológicos y !in­
gmsticos que nos pi antean los indígenas, 
tanto precolombinos como postcolombinos. 

La importrutcia científica del istmo centro­

americano es tanto mayor cuanto que éste 

ocupa una poSICIOn clave para la solución 
de numerosos problemas de la Historia 

de la Cultura de ambos continentes america­
nos. Por su céntrica situación, La América 

Central ha tenido que desempeñar siempre 

un papel de zona de contacto y mutua com­
penetración de grupos étnicos, de civiliza­

ciones y de lenguas, puesto que no existen 
frontetas naturales bien visibles que separa. 

a Centroamérica de 1 as Américas del Norte 
y del Sur. Por lo tanto, determinados gru­
pos étnicos y civilizaciones, tanto del Nor­

te como del Sur del Continente, a lo largo 
de los siglos, han logrado a van zar por el 
istmo, mientras que por otra ·parte también 
r<ogi stramos múltiples irradiaciones proceden­
tes del l\'orte de Centroamérica hacia los 

continentes vecinos. Estos procesos no sólo 

han dado lugar a los más variados aspec­

lQS de la distribución de los grupos étnicos, 
de la superposición y mutua compenetración 
de civilizaciones y de la distribución de 
lenguas, sino que también han venido a 

complicar la investigación e interpretación 

científica de estos fenómenos para el in-

vestigador que se dedica a la Historia y 
al Análisis de la Cultura. Prescindiendo 

de la fase de una primitiva civilización de 
pescadores y de recolectores, de 1 a cual 

sólo se encuentran vestigios en 1 as Anti­

llas, han existido numerosas fases y esta­

dos de tránsito entre las primitivas civili­
zaciones de agricultores, basadas en el cul­

tivo del maíz y, según se supone, en algu­

nas regiones de Centroamérica también <en 
el cultivo de la mandioca. y las civiliza. 

ciones plenamente desarrolladas y altamente 
diferenciadas. Los orígenes, la procedencia, 

el órden cronológico, pi antean a 1 a ínvesti­

gación americanista un problema muy difícil 
y sumamente importante a la vez. A este 
problema se agregan los de la investigación 

lingüística, torios ellos de solución difícil 

en vista de la multitud· de familias y gro­
pos lingüísticos y de lengua!' aisladas, 
problemas, cuya solución resulta más com­

plicada todavía por tratarse, et1 la mayoría 

de los casos, de irhomas hoy desaparecidos, 
acerca de los cuales sólo poseemos muy 

escasos materiales recojidos en siglos pa­
sados. Así, es que la investigación lin­
güística y todos los problemas histórico-; 
y etnológicos de mayor envergadura quP 
con ella se relacionan, resultan no menos 

inseguros que la investigación cultural, que 

se ve precisada a hacer frente a toda una 
serie de tareas etnológicas y arqueológicas. 

Centroamérica fué la ruta por la cual 
avanzarían, en tiempos inmemoriales,. lo~ 

hombres r¡ue procedentes del Norte se diri ·· 
gicron hacia el Sur. y y a en u n" épnc" 
muy remota '<e establecieron en el "-•lrt<: y 

en el Stu rle Centroamérica algunos _srupüs 

étnicos, cuya civilización se nos revela cn­

mo perteneciente a la fase de una agricnltu­
ra pnmitiva. De esta civilización nacieron 

otras más desarrolladas, a la cual no deja­

rán de contribuir lo:; impulsos recibirlos rtP':' 

de México y desdf' las regiones andin;h 
de Sudamérica. Pero hasta en épocas relat1-
vamente recientes penetraron hasta la Ar·•É'­

rica Centrai grupos étnicos enteros que pro­
cedían tanto dt México eomo de la Amén,:a 

del Sur, ofreciéndonos indicios de ello. no 
sólo la distribución de las lenguas, sino 
tambjén los restos arqueológicos. 

Y prec;sdmt!nte en Pl sector de la ar­

queología. ¡,, América Central viene a brin· 

damos un amplio campo d f' exploración. En 
todas partes, sea al aire libre, sea en el 
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subsuelo, encontramos multitud rle objetos y 
monumentos que no pueden menos de llamar 
la atención hasta a quien recorra estos r~ 
ses a lo da prisa y sin poseer la fonn a­
ción y las experiencias del arqueólogo. No 

tiene, pues, nada rle particular que la Amé­
rica Central desde los tiempos de su explo­
ración hasta los tiempos modernos, nos ha­
va deparado tantas colecciones de anti­

güedades, que en parte continúan en las 
fincas, y en parte fueron a parar a manos 
de partí cul ares extranjeros o fueron entre­

garlas a los museos, ante todo de los Es­
tados Unidos de América. Con todo, no de­
ja de haber verdaderas joyas en los museos 

de Europa, y, por ello, son tanto más do­
lorosas las pérdidas ocasionadas por la 
guerra, como la previa desaparición de la 
preciosa colección costarricense de Nurem­

berg y la destrucción de una serie de muy 
importantes elementos de las colecciones 
centroamericanas de Berlfn. 

En tiempos de la colonización espa­
ñola, sólo se estableció un contacto inme­
diato con la provincia, tan rica desde el 

punto de vista arqueológico, de Castilla de 

Oro, en la parte meridional de Centroamé­

rica. Pero en aquella época tan temprana 
no se pudo apreciar el valor que para la 
historia de la cultura representaban tales 
hallazgos, que por lo tanto se vieron sa­

crificados al interf.s económico. Después de 
conquistadas las extensas e inmensamente 
ricas tierras de México y del Perú, con 
sus tan desarrolladas civilizaciones indias, 
estos países relegaron a segundo plano a 
la América Central que ahora se considera­
ba más bien como una provincia de menor 
categoría. Sólo el Istmo de Panamá conser­

vó, en vista de su importancia geográfica 

y política, su carácter de foco de la po­
I íti ca colonial esp año! a. Cuando a fines del 

siglo dieciocho pasaron a las colonias los 
hombres de ciencia extranjeros, también se 
vieron atraídos por México y por las regio­

nes andinas, sin hacer caso, por de pronto, 

de 1 a América Central, de lo cual nos ofre­

ce un ejemplo aleccionador el caso de Ale­
jandro von Humboldt, Sería sin embargo una 
injusticia considerar los tiernpos del colo­
niaje español como una época de inactivi­

dad e indolencia científicas. Podremos pres­

cindir de to.-lo detalle al reu.rdar tan sólo 

la amplia bibliografía relativa a las colo­
nias o de origen colonial, acumulada en 

1 as tres centurias del dominio español. Por 
otra parte conviene poner de relieve que 

lo mismo que en México y en el Perú 
también hubo personalidades en Centroamé­
rica que rodeados del pacífico ambiente de 
los establecimientos de las Órdenes reli­
giosas y aprovechando sus experiencias de 

misioneros o como exploradores de la tie­

rra y de la gente, trataron de penetrar en 
el espíritu de la historia, de las tradicio­
nes y, sobre todo, de las lenguas indíge­
nas. Sin las crónicas y las gramáticas de 
estos autores, la investigación se en con­

traría en Centroamérica con muchas puer­

tas cerradas. La investigación sobre los 
mayas, por ejemplo, nunca podrá prescindir 
de lo que se ha escrito en la época del 
coloniaje español. De la mayoría de los 
grupos étnicos hoy desaparecidos del sur 
de la América Central sólo tenemos las 

noticias que ofrecen las fuentes del siglo 
dieciseis, y los métodos pedagógicos ap1i­
ca dos por las órdenes religiosas en la edu­
cación de los indígenas del siglo dieciseis 

han resultado de un valor inapreciable para 
la etnología, puesto que la jóven genera­
ción de los que pudiéramos llamar intelec­

tuales entre los indios aprendieron a usar 
la escritura latina y los indígenas se vie­
ron llevados a dejar constancia escrita, en 
sus respectivos idiomas, de sus antiguas 

tradiciones. La serie de los Libros del 
Chilam Balam, con sus crónicas anuales, 
sus tradiciones míticas y del calendario de 
los siglos dieciseis al dieciocho, los 
Anales de los Cakchiqueles y la más im­

portante de las fuentes relativas a la vida 
espiritual de los mayas altenses, el Popal 
Vuh, son testimonio de lo útil que para la 
posteridad ha sido la obra de los misione­

ros españoles (l ). El nivel cultural de los 

demás pueblos centroamericanos no ofrecía 
ningún material a este respecto, de manera 
qne sólo poseemos una información contem­

poránea acerca de 1 a religión de los nica­
raos, información contenida en la interviú 
del padre FRANCISCO DE BORADILLA, 

que nos ha sido transmitida por OVIEDO 

Y V AL DES, También hay que tener en 

cuenta que el curso de la Historia en el 

sur dt· Ccntroamérica, condujo a un a elimi-
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nac10n cada vez más rápida, de los indíge­
nas, de manera que numerosos grupos étni­
cos ya habían desaparecido a mediados del 
siglo dieciseis. Sólo en las regiones más 
apartadas, la población indígena logró 
mantenerse algún tiempo después. Por lo 
tanto la información ofrecida por sacerdotes 
y funcionarios coloniales, representa para la 
investigación sobre los indígenas del sur 
de Centroamérica y de Honduras, mucho 
más que una serie de fuentes con carácter 
de meros apuntes. Hasta ahora este mate­

rial no ha sido extraído de los archivos 
de España, sino en fragmentos y no se ha 
agotado, ni con mucho, esta fuente de in­
formación. Una excepción a este respecto 
sólo la constituye Costa Rica, donde las 
cuestiones de límites del siglo diecinueve 
dieron lugar a que iniciaran sus investiga­
ciones sobre documentos el incansable 
MANUEL DE PERALTA y el erudito his­
toriador costarricense Don L EON F ERN AN­

DEZ (2). A pesar de todas las objeciones 
del Padre LAS CASAS, ofrece un valioso 
material científico relativo a la América 
Central del siglo dieciseis GONZALO FER­

N ANDEZ DE OVIEDO Y V AL DES, testigo 
ocular, funcionario y crítico, que como tal 
se nos revela a ratos como excesivamente 
subjetivo (3). 

Los restos del pasado indio en la 
América Central no han sido objeto de tan­
tos estudios como en México y en el Perú. 
Esto obedecerá, ta.l vez, a que la civiliza­
ción altamente desarrollada y la existencia 
de organismos políticos concentraran el in­
terés preferente de la investigación sobre 
estos dos grandes virreinatos. Así es que 
en la América Central apenas encontramos 
un sacerdote o un lego, que se haya mani­
festado interesado en los monumentos ar­
quitectónicos o en las antigüedades. Es un 

e aso excepcional el del funcionario de ad­
ministración DIEGO GARCIA DE PALACIO, 

que aprovechó un viaje de inspección pa­
ra redactar, en 1576, una descripción de 
las ruinas de Copán en la Honduras occi­
dental, y de Mitla en el este de Guatemala 

(4).Esta situación no nos autoriza a acusar 
a nadie, sino que hemos de tratar de ex­
plicar esta falta de interés por la actitud 

espiritual del siglo dieciseis tanto en las 
colonias de España como en la metrÓpoli, 

.,.cti tu d espiri tu ai, qtH' descansaba en un a 
orientadón cristiana y accidental en lo 
i leológico, pero que en la práctica no per­
a¡a de vista las exigencias de la época, 
y por lo tanto no se ocupaba de la histo· 
ria de los indios, que ademác-; poseían un 
escaso nivel cultural. De esta actitud es­
piritual, unida a 18 falta de r:uitura de los 
cobrw& blancos y después de los mestizos, 
deri•, e la saña con que se procedía contra 
monumerct0s arquitectónicos, para obtener 
material de construcc10n, destruyendo sus 
imágenes y quemando sus manuscritos como 
ocurno, por ejemplo, en Nicaragua. Esta 
falta de interés, por otra parte, vino a ofr~ 

cer a la investigación de nuestros días 
la ventaja de haberse d•jado en el sue­
lo cuanto ocultara, a no ser que la multi­
tud de objetos de oro que se solían ente­
rrar con los muertos condujera pronto a 1 a 
destrucción de cementerios, como el de Chi_ 
riquí. Pero a este respecto tampoco sería 

1 ícito acusar tan sólo a 1 a población colo­
nial sino que habría que reprobar al siglo 
dieciocho y a la época actual el haber 
convertido en un auténtico oficio el saq~eo 

de tumbas en el sur de la América Central. 
Con el turismo de nuestra época y el pro­
gresivo desarrollo del tráfico ha tomado 
considerables proporciones, que se ven aun­
mentadas por las actividades profecionales 
y a de los falsificadores modernos. 

Entramos en la época contemporánea y 
llegamos a la exploración científica moderna 
del istmo centroamericano. La primera ten­
tativa de resolver un problema especial de 
arqueología, tarea que ya se habían pro -
puesto realizar las autoridades coloniales 
españolas del siglo dieciocho, la constituye 
la exploración de las ruinas de Palenque, 
en Chiapas. Se dedicaron a esta .tarea tres 

expediciones, la de l7R4, dirigirla por JOSE 

ANTONIO CALDERON, la de 1785, bajo la 
dirección de B ERN ASCO NI y la de 1787, 
de la cual fué jefe ANTONIO DEL. RIO 

( 5). A pesar de sus métodos y recursos 
técnicos insuficientes, estas empresas tuvie­
ron el éxito de llamar el interés de vastos 
círculos europeos sobre la arquitectura del 
imperio m<:ya del sur. Es cierto que en 
Alemania, por --1c pronto, no despertaron ece 

alguno estas tres expediciones. Si Alejandro 
von Humboldt, hubiese proseguido sus viajes 
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por México, pasando más allá del istmo de 
Tehuantepec hacia el sudeste y si hubiera 
visto en persona una de 1 as ciudades en 
ruinas del imperio maya. seguramente sería 
él uno de los más entusiastas informadores 
acerca de una civilización devorada por la 
selva. y al mismo tiempo nos habría dado 
una descripción artística de los volcanes 
de Centroamérica. Cuando ya vieJo, tuvo 
noticias de los descubrimientos arqueológi­
cos hechos en Centroamérica. se manifestó 
sumamente interf'sado y se dió cuenta ca­
bal de la importancia de los mismos para 
la historia de la humanidad. 

La fama de precursor de la arqueología 
en el norte de la América Central se halla 
vinculada a los nombres de JOHN LLOYD 

STEPHENS (1805- 1852), abogado y político 
norteamericano, presidente del ferrocarril 
panameño y arqueólogo, y de FREDERICK 

CATHERWOOD (1799- 1854), arquitecto, di­
bujante retratista e ingeniero ferroviario 
inglés, Estos dos hombres habían adquirido 
su formación en los viajes que hicieron por 
el Próximo Oriente, cuando los unió el des­
tino para la empresa común de dos viajes 
por el norte de Centroamérica y Yucatán. 

Ambos vieron más que colmadas sus espe­
ranzas de adquirir nociones exactas acerca 
de un pueblo, al tratar de encontrar, fuera 
de lo poco que se conocía, otras antigüe­
dades entre las ruinas de una civilización 
desaparecida, de las cuales no existía~ sino 
muy escasas noticias. En el primer viaje 
fueron éllos los primeros investigadores mo­
demos que llegaron a Copán y a Palenque, 
descubrieron después a Quiriguá, se dieron 
cuenta de la existencia de las ruinas de 
los mayas altenses en la parte occidental 
de Guatemala y, ya al terminar su viaje, 
estuvieron poco tiempo en TJxmal (Yucatán). 
La novedad consistía en que Catherwood 
confeccionó, con fidelidad y exactitud des­
donocidas hasta enlences, dibujos de los 
monumentos, trabajo realizado en medio de 
las dificilísimas condiciones del ambiente 
tropical, que ya por ello su labor se hace 
acreedora a nuestra mayor admiración, que 
tampoco negaremos a la calidad artística de 
sus cuadros. En lo ciei.tifico, uno de los 
resultados más notables íué el haberse de­
mostrado que babia que considerar como 

creadores de esta antigua c!vilizacion a 

los mayas. En 1841 a 1842 emprendieron 
otro viaJe, que vino a dar la primera ex­
ploración arqueólogica de la península de 
Yucatán. El hecho de haberse unido un 
viajero dotado de un gran talento observa­
dor, que al mismo tiempo era admirable es­
critor, y un pintor y anpitecto que como 
pocos supo compenetrarse del arte exótico 
de los mayas, no pudo menos de traducir­
se en las dos obras de viaje que hoy fi­
guran entre los libros el ásicos de 1 a ar­
queología americana. y que hace poco han 
vuelto a publicarse traducidos al castellano. 
El que hoy recorra Yucatán, el oeste y el 
norte de Guatemala, el que admire los im­
ponentes monumentos y templos de Copán, 
tendrá un especial placer en leer los pasa­
j es correspondientes en los dos libros de 
Stephens para saborear el encanto de las 
descripciones del paisaje y volver a espe­
rimentar la sensación de alegría e íntima 
satisfacción del primer descubridor de estos 
monumentos. Hace pocos años, WOLFGANG 

VON HAGEN ha levantado un bello monu­
mento a estos dos hombres en dos li­
bros (6). 

Al mismo tiempo que Stephens y Ca­

therwood, vino a 1 a América Central un na­
turalista alemán, el BARON E. VON FRIE­

DRICHSTHAL. Sabemos poco de su vida y 
de sus estudios. Cierto es que llegó a 
Nicaragua, estimulado por Alejandro von 
Humboldt, para dedicarse a investigaciones 
geológicas. Subió al volcán de Ometepe en 
1840 y visitó otros volcanes cercanos pu­
blicando un folleto en el "Journal of the 
Royal Geographical Society" en Londres en 
1841. Después pasó a Honduras y llegó 
hasta Belize, donde murió por un ataque de 

paludismo o fiebre amarilla. El único ves­
tigiO que poseemos de este acontecimiento 
y también de los intereses arqueológicos 
del Barón, son uno o dos objetos arqueoló­
gicos de la Honduras Británica, hoy con­
servados en el Museo de Etnografía en 
Viena (Austria), y una noticia de su muerte 
prematura en la colonia inglesa. 

Si los viajes de Stephens y Catherwood 
se pueden e onsiderar como una exploración 
a grandes rasgos, no tardó en iniciarse en 
el sur de la América Central una. investiga­
ción arqueológica más sistemática, que se 
halla ligada al nombre del ingeniero y di-
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plomático norteamericano EPHRAIM GEORGE 

SQUI ER (1821- 1888), que fué el precursor 
de la arqueología en Nicaragua {7). Inspi­
rado, ta.l vez, por la olwa de Stephens, 
Squier también dejó constancia de sus ha­
llazgos en fonna de dibujos. En Nueva 
York había conocido al pintor alemán PE­

TER BERNHARD WILHELM HEINE, que en 

vista de la situación política emigró de su 
ciudad natal de Dresden, llegando a Nueva 

York: en 1849, donde trabajó de pintor has­
ta que su afición a los viajes le hizo 

concebir el proyecto de un viaje por el 
oeste de Norteamérica cuando se supo de 
los descubrimientos hechos en las Montañas 

Rocosas por John Charles Fremont. Antes 
de emprender este viaje, Heine conoció a 
Squier, que iba a tomar poses10n de su 
cargo de Ministro en .'llicaragua, invitando a 

Heinc a emprender con él investigaciones 

arqueológicas en Nicaragua, Honduras y 
Guatemala, propuesta que Heine aceptó en 

seguida. Mientras Squier aun se veía dete­
nido en Nueva York, Heine ya se marchó 
a Nicaragua en la primavera de 1851, ha­
biéndose! e encomendado una misión di­

plomática del Gobierno de Washington. 

Una revolución en Nicaragua hizo fracasar 
el plan, puesto que Squier se VIO llamado 
a Estados Unidos inmediatmnente. Heine se 

quedó en Nicaragua, donde emprendió varios 
viajes. El no tenía otras pretensiones que 
contemplar como pintor el paisaje, los ha­
bitantes y los restos de su antigua civili­
zación para contribuir en esta fonna a los 
estudios de Squier. Heine, que era un ad­
mirador entusiasta de von Humboldt, tenía 
presentes las descripciones que éste hiciera 
de las regiones de las Cordilleras, y de 
ahí ta.l vez el interés de lleine por 1 a ar­
queología americana. 

Heine llegó a Nicaragua entrando por 
San Juan del Norte, siguiendo la ruta usual 
en aquellos días, es decir el Río San Juan 
y cruzando el Lago de Nicaragua hasta 
llegar a Granada. Una enfennedad y los 
desórdenes políticos por de pronto, se opu­
sieron a todos los demás proyectos de via­

je, hasta que fué posible emprender un 
prolongado VIaJe a las montañas del norte 
de Nicaragua hasta Ocotal y Nueva Segovia. 

Desde allí, y pasando por Dipilto, entró en 
Honduras, donde el viaje dió fin en la: 

capital de Tegucigalpa. El VIaJe de regreso 
lo hizo por el llano de la Bahía de Fon­

seca, pasando por Choluteca, hasta llegar a 
León. 

Heine ha dejado una descripción su­

cinta de su estancia en Nicaragua, sin que 
se pueda colegir de ella ningún dato re fe­
rente a los resultados artísticos, que se 
puede decir con toda seguridad que los hu­
bo (8). Llama la atenc10n que Squier no 
los haya utilizado nunca, y es, por lo tan­
to, de desear que este material de Reine 
se busque en los F:stados Unidos. En 
Dresden, la ciudad natal de Heine, traté de 
hacer pesquisas para encontrar dibujos y 
diarios suyos, investigaciones que no die­
ron resultado alguno, y después de destruida 
la bella capital de Sajonia en 1945, ya no 
hay esperanzas de encontrar nada. Las 

ilustraciones contenidas en 1 as obras de 

Squier no llevan nunca la firma de Reine 
sino la de otros artistas. 

Heine, que nacw en 1827 y murió en 
1888, no ha dejado de su viaje por Nica­
ragua más que un librito, que lleva el tí­
tulo "Wanderbilder aus Centralamerika" Om­
presiones de un caminante en 1 a América 

Central), que se publicó "n Leipzig en 
1853. Después tomó parte, como dibujante, 

en la expedición norteamericana al Japón 
dirigida por Perry, adquiriendo fama de es­
critor e ilustrador después de éste y otros 
viajes que hizo al Extremo Oriente (9)_ 
Lo mismo que lleine, fueron a parar a Cen­
troamérica a causa de los acontecimientos 
revolucionarios e n 

de otros alemanes. 
llegó al sur de 1 a 
burgués WILHELM 

nuestro país, una serie 

Poco después de 11 e in e 
América Crntral el ham­
MARR, que sobre todo 

conoció esta región americana por su es­
tancia en Nicaragua, publicando antes de 
1870 una serie de artículos sobre ei partí­
cular en la revista hamburguesa "Frei­

schütz", que después formaron un tomo 
editado bajo el título "Reise nach Central­
Amerika" (Viaje a la América Central), 

cuya segunda edición vió la luz en Ram­
burgo en 1870 (lO). Las excelentes des-

cripciones, 

cadamente 

muchas veces de carácter mar­

humoñstico, de 1 a vida de los 

mestizos y muchas valiosas observaciones 
de detalle acerca de la naturaleza del país, 
hacen que este libro se consulte con pro-



64 Comunicaciones 

vecho hasta en nuestros días. Marr estuvo 
depués otros cinco años en la América Cen­
tral sin llegar a realizar su prop6sito de 
escribir otra obra de mayor envergadura, 

Otros alemanes, a quienes también de­
bemos publicaciones sobre la geografía, et­
nografía y folklore de Centroamérica llega­
ron allá atraídos por los proyectos de esta­
blecimiento de colonias, Si las publicacio­
nes de C. F. REICHARD o del barón A. 

VON BÜLOW sólo tienen un escaso valor 
científico en cuanto se refiere a la geogra­
fía política y colonial, hay otros trabajos, 
cumo los de E. SCHULZ y de F. L. 

STREBER que ofrecen descripciones aun 
dignas de ser leídas acerca de lo que sus 
autores vieron y vivieron a mediados del 
siglo diecinueve (ll), teniendo que recono­
cerse un valor auténtico al informe de una 
comisión encargada de preparar el establ eci­
miento de europeos y sobre todo de alema­
nes en la costa de los Mosquitos, en el 
norte de Honduras, Los tres autores de es­
te informe, FELLECHNER, MÜLLER, y 

HESSE, han hecho eu estas apartadas re­
giones algunos estudios geográficos, zooló­
gicos y lingüísticos, que conservan su va­
lor hasta hoy, tanto más cuanto que des­
pués de su estancia en Honduras en 1844 
la Mosquitia no ha vuelto a ser explorada 
tan detenidamente ni por alemanes ni por 
otros, Es sólo en estos días que regresó 
un explorador alemán de las densas selvas 
de la Mosquitia después de haber efectuado 
investigaciones geográficas y etnográficas 
en regiones que hasta ahora nunca fueron 
el objeto de científicos modernos, Es el 
doctor KARL HELBIG de Hamburgo que ad­
quirió su fama por sus varias expediciones 
en el archipiélago de Indonesia. De todos 
modos debemos a los tres autores acabados 
de citar, fuera de apuntes meteorológicos 
en la Laguna de Caratasca, que siguen los 
umcos que en esta región se han hecho 
hasta la fecha, una serie de valiosas ob­
servaciones geográficas y etnográficas que 
abarcan la zona comprendida entre el Cabo 
Gracias a Dios y la Laguna de Caratasca, 
así como también una gramática, acompaña­
da de un vocabulario, de la lengua de los 
indios mosquitos, Todas estas observaciones 
se bailan reunidas en una obra intitulada 
"Bericht ílber die •• • Untersuchung einiger 

Theile des Mosquitolandes" (Informe sobre 
investigaciones.,. practicadas en algunas par­
tes de la Mosquitia) publicada en Berlín en 
1845 y enriquecida por unas ilustracio­
nes que representan la Laguna de Caratas­
ca y la población del Cabo Gracias a 
Dios ( 12), 

Por lo que hace a 1 a importancia cien­
tífica, estos tres hombres se ven superados 
por el naturalista alemán MORITZ WAGNER 

(1813- 1887) y el geógrafo y economista 
austríaco KARL VON SCHERZER (1821-1903) 
que recorrieron juntos toda la América Cen­
tral. Los dos habían salido de Europa en 
1852 para emprender investigaciones de sus 
intereses particulares en el continente norte­
americano, En seguida se dirijieron en 1853 
a la América Central, donde permanecieron 
hasta 1855. En primer lugar escogieron a 
Costa Rica para sus estudios, sobre todo 
que esta república entonces llamaba el in­
terés de los países en el Viejo Mundo con 
respecto a sus condiciones favorables para 
colonias agrícolas europeas, Wagner y Scher­
zer, por eso, recorrieron los altos de Costa 
Rica, las tierras bajas de la península de 
Nicoya y la provincia de Guanacaste como 
los primeros naturalistas modernos en esta 
parte del istmo. Se trasladaron a Nicaragua 
que había entonces adquirido una posición 
central entre las otras repúblicas centroame­
ricanas con respeCto a su importancia .~ea­

gráfica para el tráfico entre el este de los 
Estados Unidos y la California. Los dos 
sabios permanecieron en la orilla sur del 
Lago de Nicaragua antes de separarse, 
Wagner quedó en la zona vecindaria al Pa­
cífico y vino más allá de León y de la 
Bahía de Fonseca hasta El Salvador dedi­
cándose esclusivamente a observaciones vol­
canológicas, En la capital de San Salvador 
sufrió la catástrofe del terremoto del año 
de 1854, 

El doctor Scherzer tomó su camino 
desde el Lago de Nicaragua hasta Segovia, 
atravesó las regiones meridionales de la 
república de Honduras y encontró otra v•c / 
al doctor Wagner en San Salvador. Continua­
ron simultáneamente su viaje a Guatemala, 
donde Wagner traba¡ó en la Costa Sur, mien­
tras que Scherzer marchó por los Altos, 
dedicándose también a estudios en los ar­
chivos capitalinos, donde sacó a luz la 
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copia de la crónica del Padre Francisco 
Ximénez con el texto castellano del famoso 
"Popal Vuh". Después los dos v1s1taron 
las ruinas de Quiriguá, quedaron algún tiem­
po en el Lago de Izaba! y regresaron de 
Belize a Europa. 

La importancia de estos viajes se basa 
en los resultados del doctor Wagner re! acio­

nados con la geología, volcanología y bio­
geografía, a los cuales se juntaban los del 
doctor Scherzer en el punto referente a la 
antrt>pogeografía y economía, además de sus 
relatos y narraciones de autor v1a¡ero. 

Casi un año después de su regreso, el 
doctor Wagner fué exhortado por el rey 
M aximil iano II de 8 aviera, el aficionado 
promotor de las ciencias y artes, de empren­
der un otro viaje al sur de la América 
Central, Pues el rey como discípulo del 
famoso geógrafo alemán Karl Ritter, se in­
teresaba sumamente en la exploración del 
istmo panameño,tal vez contando con terrenos 
aptos para colonizadores europeos. Por eso, 
Wagner vino la segunda vez a la América 
Central desde 1856 hasta 1859, y precisa­
mente a Panamá, donde efectuaba investiga­
ciones geográficas y geológicas en el istmo 
entre 1 a bahía de Limón y el Golfo de 

Panamá, además al Río de Bayano en Da­
rién y en el interior del istmo de San Bl as. 
Después visitó la región de Chiriquí y si­
guió, por fin, por Colombia y El Ecuador • 

.Moritz Wagner, atraído por los viajes 
del oarón Alejandro von Humboldt y proteji­
do por él, ha contribuído sumamente al co­
nocimiento científico de 1 a América Central 
del sur. Fné uno de los primeros sabios 
que percibió el valor de investigaciones en 
el campo que se basan a 1 a auto.psia del 
viajero y que siempre ha sostenido su opi­

nión. 
Una igual importancia, pero en otro 

campo de la exploración de la América 
Central, corresponde ·al doctor i-!ERMANN 

BERENDT, médico y natural de Danzig 
(1817 hasta 1878) que como etnólogo y 
lingüista pasó muchos años recorriéndola 
antes de establecerse en Guatemala defil)iti­
vamente. Sentó las bases a la investigación 
lingüÍstica moderna, que abarca toda la 
América Central, recogiendo multitud de ma­
nuscritos de fuentes españolas y de origen 
indio, redactando vocabularios y recogiendo 

materiales arqueológicos en estrecha coope­
ración con el Smithsonian lnstitute de Wa.<;h­
ington. Después de fallecer Berendt, este 
material fué tra.<;!adado a Philadelphia, donde 
se conserva hoy en la biblioteca del Univer­
sity Museum, Una verdadera proeza, por la 
cual la americanística le ha de quedar 
agradecido para siempre, fué la recogida, 
por encargo de Adolf Bastian, de los gran­
des monumentos de piedra de 1 a civilización 
de los pipiles de Santa Lucía Cotzumal­
huapa (Guatemala). Estos monumentos se 
tras] adaron a Berlín, donde siguen siendo 
hasta hoy una de las joyas de las colec­
ciones americanas del Museo de Etnografía. 
Ahora vuelven a hallarse de exposición en 
Dahlem, cerca de Berlín, con los restos, 
harto modesto.s del que fué un magnífico 
museo :mtes de la guerra. La actuación de 
Berendt como americanista alemán coincidiÓ 
con la del abate francés BRASSEUR DE 

BOURBOURG en la América Central. Este 
había llegado a México después de la inva­
sión francesa bajo Napoleón III y luego se 
estableció como sacerdote en Guatemala. 
No será necesario destacar en esta ocasión 

su papel de guía y faro en los terrenos 
harto accidentados de la arqueología, histo-

ria y filología de los mayas altenses, aun-
que su 
imponga 
miento 

imaginación excesivamente viva nos 
ciertas reservas en el aprovecha-
de sus investigaciones. 

Al lado de un Wagner, von Scherzer y 

Berendt tenemos que mencionar una multitud 
de otros investigadores europeos Pn 1 a Amé­
rica Central como los ingleses THOMAS 

BELT, DUNLOP y BRYAN, el danés ORS­

TEDT como botanista en Nicaragua, el sue­
co BOVALLIUS que estudió la arqueología 
nicaragüense, los franceses DOLL FUS y 
MONTSERRAT como geólogos y otros más, 
entre los cuales no olvidemos al volcanólo­
go alemán KARL V. SEEBACH quien des­
cribió por primera vez todos los volcanes 
importantes desde Costa Rica hasta Guate­
mala. Resulta que en Alemania sólo se pro­
fesaba un escaso interés por 1 a exploración 
científica de la América Central en compa­
ración con el continente del sur, Esta 
situación cambió de un modo radical cuando 
el maestro de los etnólogos alemanes, 
ADOLF BASTIAN había hecho su viaje de 
recolección por el istmo, viaje coronado por 
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el más posJtlvo éxito y que hizo que en 
Alemania se familiarizaran algo más con las 
antigüedades de CP.ntroamérica (14). Desde 
aquella época se IniCia la labor de los 
preeursores de nuestra especialidad, EDU ARO 

SELER, ERNST WILHELM FORSTEMANN y 
PAUL SCHELLHAS, que pronto llegaron a 

colocarse a la cabeza de las investigacio­
nes practicadas en nuestra disciplina (15). 

Mientras que Forstemann y Schellhas no 
llegaron nunca a poner los pies en tierras 
de 1 a América Central, Seler emprendió, en 
1896 y en compañía de su esposa Doña 
Cecilia de Seler-Sachs, un viaje desde 
México, que le condujo a Chiapas y a Gua­
mala, en cuya ocasion estudió la arqueo­
logía del noroeste de Guatemala; hizo 

investigaciones sobre las antigüedades de 
Cotznmalhuapa en la costa del Pacífico y 
visitó numerosas colecciones particulares 
.-xistentes en el país (16). 

Resumiendo el carácter de los trabajos 
que hemos venido enumerando, constatamos 
que casi todos se distribuyen entre las 
zonas costaneras del Pacífico y las regio­
nes montañosas de la América Central. 
Los llanos de la costa del Atlánhco no 
los VJSJtaron sino Stephens y Catherwood, 
y ellos tampoco pasaron de las zonas inme­
diatas a la costa, es decir de Copán y de 
P al en que. El vi aje del francés ARTHUR 

MORELET, a través del Petén y del sur 
de Yucatán a mediados del siglo pasado, 
no había dado más que modestos resultados 
científicos (17). Todo lo que se sabía se 
limitaba casi exclusivamente a los datos 
que sobre el país y la gente había regis­
trado V!LLAGUTIERRE SOTO-MAYOR en la 
obra que en 1701 publicara sobre la con­
quista de los itzaes del Petén. En cuanto 
a las ruinas, MODESTO MENDEZ había 
rP.unido algún material en 1848. La falta 
de caminos transitables en el Petén_ tierra 
de lluvias por excelencia y cubierta de 
bosques pantanosos hacían sumamente difí­
cil toda tentativa de avance. Esta situación 
cambió radicalmente cuando el arqueólogo 
francés DÉSIRÉ CHARNAY (1828-1915) y 

el inglés ALFRED MAUDSLAY (1850-1931), 
reanudaron 

Stephens, 
las investigaciones iniciadas por 

acometiendo la empresa de pene­
las selvas del norte de Guatemala 

Yucatán en busca dP. las antiguas 

trar en 
y en 

poblaciones ~ayas y valiéndose de los nue­
vos recursos técnicos de la fotograña, del 
procedimiento de sacar moldes de los monu­
mentos y de la cartograña exacta. Este 
gran investigador realizó var-ias expediciones 
de esta clase. que VlDlei"OU a abrir paso 
a 1 a investigación moderna en dichos terri­
torios. Sus preciosas fotografías no sólo 
sacaron del olvido numerosos monumentos 
e inscripciones. sino que al mismo tiempo 
fueron un poderoso incentivo pa.-a que se aco­

metiera la empresa de descifrar los jero­
glíficos y de interpretar las reproduciones. 
Una labor no menos fructífera la realizó en 

e: Petén y en Yucatán el arquitecto TEO­

BERT MALER, de origen alemán, nacido en 
Roma y establecido después en Viena, a 
quien 1 as vicisitudes del destino llevaron 
a México, donde estuvo de oficial e on el 

Emperador Maximi1iano. Sin embargo no se 
procedió a hacer excavaciones sino en unos 

pocos lugares, como lo hiciera en el norte 
de Guatemala L P_ DIESELDORFF, quien 
obtuvo resultados muy notables. En vista de 
la considerable extensión de los campos de 
ruinas, a los cuales sólo se llegaba con 
mucha dificultad, un investigador por si solo 
no podía pensar en alcanzar resultados de 
alguna importancia. En todo caso podía 
dedicarse a estudios especiales, como los 
realizados por Seler sobre la arquitectura, 
la ornamentación y sus relaciones con las 
civilizaciones mexicanas en las ruinas de 
Palenque, Uxmal y otros lugares yucatecos. 

La nueva era uo se inició sino cuando 
1 a investigación se vió patrocinada por las 
grandes instituciones científicas y museos 
de Estados {,luidos, que en forma sistemá.­
tica empezaron 
expediciones al 

a organizar 
norte y al 

américa. Las excavaciones 

una serie de 
sur de Centro­

de Chiriquí 
de los monu­

Quiriguá y de 
(Panamá), el 

mentos de 
descubrimiento 

Copán, Tikal, 

otros lugares se deben a tales empresas, 
que vinieron a ofrecer toda una serie de 
nuevos criterios para la arquitectura, los 
monolitos con sus inscripciones, el arte y 
1 a civilización de los mayas antiguos, de­
mostrando 1 a existencia de una zona de 
civilizaciones de carácter continuo, que se 
extendió por todo el norte de Guatemala. 
En 1 as zonas meridional e!; de Centroamérica, 
,,or olra parte, se consiguió demostrar que 
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existían re! aciones con 1 as antiguas civili­
zaciones de las regiones andinas. 

Una serie de otras investigaciones se 

orientaron hacia la interpretación del mate­

rial ofrecido por las inscripciones de los 

mayas, actividades que por lo tanto se 
limitaron al gabinete de trabajo, y en esta 

el ase de investigaciones corresponde el 
primer lugar a Alemania, que nunca había 

enviado expediciones a la América Central, 

pero donde se procuraba descifrar fos jero­
g!íficos de los códices y estelas en una 

serie de trabajos geniales, frutos de esfuer­
zos inauditos. Las investigaciones de Fors­

temann, Schellhas y Seler constitu.i.rían,para 

siempre, el fundamento dé los conocimientos 

que poseemos acerca d" cuanto sobre astro­
no mí a y calendarios se nos transmite en 

estos monumentos. Si hoy estamos en con di­

ciones de 1 eer 1 a tercera parte de los 
signos de la escritura maya, si conocemos 

el sistema numérico y 1 a estructura del 

sistema cronológico de los mayas, no deja­

remos de reconocer los méritos que por su 
1 abor de precursores se han hecho acree do­

res Jos hombres de ciencia que acabamos 
de citar. Ellos sentaron 1 as has es a 1 as 

actividades de otros investigadores, sobre 
todo de la América del Norte, que desde 

1 a primera Guerra Mundial ocupan el primer 

lugar a este respecto. Desde el comienzo de 

la fase moderna, la investigación sobre los 
mayas se nos presenta dividida en Jos dos 
ramos de 1 a investi§ación arqueológica sobre 
el terreno y la epigrafía, que hoy requieren 
cada uno para sí solo la labor del espe-, 

cialista. 
Otro tercer grupo de investigaciones 

iba encaminado al aprovechamiento de la 
tradición escrita de las fuentes de origen 

indio de los siglos dieciseis al dieciocho y 

1 as ofrecidas por la literatura colonial es­
pañola. Los norteamericanos, como DANIEL 

BRINTON y BRASSEUR DE BOURBOURG, en 

Europa, fueron los que más se destacaron 

en el siglo diecinueve por sus publicaciones 

de textos indios de Guatemala y de Yuca­

tán, acompañadas de 1 as correspondientes 

traduciones. En Alemania era SELER el 

único que trabajaba en este sector, sin que 
llegase a publicar sus traduceiones como, 

por ejemplo, la del Popo! Vuh. Sólo en 

1 os ú !timos 41ños ha vuelto a dedicarse a 

tales trabajos LEONHJ!.HD SCHlll.TZE J ENA, 

al que rlebemos junto con el Lic. Don 
ADf\ 1 AN RECfNOS ! as dos mejores edicio­

nes científicas que h"s.ta ahora se ha he­
cho del Popo\ Vuh. Además Schultze lena 

nos ha presentado, en forma e}emplar, tra­
ducciones comentadas de textos modernos de 

los mayas altenses (18). 
Pasando ahora a reseñar to que se ha 

he.:ho c,obre los indios de nuestra época, 

vemos c¡ue hasta 1 a primera Guerra Mundial 

apenas fueron objeto de investigaciones 
cieHtíficas, iniciadas, en el penúltimo dece­

nio del siglo pasado, por el médiro suizo 
OTTO STOLL, que pudo aprovechar su es­

tancia de varios años en Guatemala p¡¡ra 
realizar estudios etnográficos y lingüísticos, 
A Stoll se deben la primera obra de sin­
tesis acerca de ]a etnología de las tribus 

altenses de Guatemala así corno una viva 

descripción geográfica y etnográfica del país, 
a'llén de gramáticas y vocabularios de va­

rias leftguas ahenses ( 19). Después de 
StolJ, fué ante todo KARL SAPPER que 
siguió cultivando los estudios etnográficos. 

Es el que mejor conoce la América Central, 
quien durante doce años la recorrió desde 

Guatemala hasta Panamá como geógrafo, 

geólogo y etnólogo dedicando su at~nción a 

los indígenas y a su vida cultural, econó­

mica y social (20). Después de Sapper, 
el norteamericano ALFRED TOZ?.E:R marchó 
a la tierra de los lacandones en Chiapas, 
la tribu de nivel cultural más pobre entre 
todos los mayas y que fué estudiada dele­
nidamente por To zzer, quier1 a este resp<'cto 
seguía las sugerencias de SappPr, (21), 

mientras que el francés J ACQUES SOUS­

TELLE y e] danés FRANS BLOM efectua­

ron recientement .. investigaciones profundiza­

das sobre los restos de esta tribu maya. 
La investigación, 1 a cual, según he: m os 

visto, recibió impulsos decisivos de Berendt. 
fué ampliada considerablemente por WAL T Di 

LEHMANN, que bahía pasado tres años en 
Centroamérica (1907- 1910), recogiendo mal<'­

rial lingüístico. ( 22). 
Al resumir la situación de antes de la 

Guerra del Catorce, las investig~tciones 

realizadas hasta esa época se pueden caral.'­

terizar como si~ue. 

También en aquel entonces, la mayoría 
de los trabajos se ocupaban dd territr.rio 
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de los mayas, entre los cuales figuraban en 
primer lugar los mayas bajenses. La labor 
sobre el terreno estuvo dedicada al descu­
brimiento de monumentos y edificios en el 
norte de Guatemala y oeste de Honduras o 
consistía en la exploración del valle del 
Usum acinta y del Petén, con inclusión de 
Honduras Británica, donde contrajo grandes 
méritos el inglés THOMAS GANN. SeguÍan 
siendo totalmente desconocidas las regiones 
del centro y del este de Yucatán, donde 
los indios mayas se manifestaban muy hos­
tiles a los forasteros, y la zona de trán­
sito entre la Península y el Petén, donde 
el francés COMTE DE PÉRIGNY había des­
cubierto en 1905 las curiosas ruinas del 
Río Bec. No hubo excavaciones sistemáticas 
de poblaciones en ruinas o de partes de 
ellas, sino poco antes de estallar la guerra, 
cuando 1 a escuela arqueológica norteamerica­
na dirigida por EDGAR HEWETT procedió a 
hacer excavaciones en Quiriguá. Ninguna 
atención se prestaba a los mayas altenses 
y sus numerosos centros del culto precol om­
bino, a 1 a ci vili zacion de 1 os pi pil es en el 
sur y a la arqueología en el sudeste de 
(~uatemala. l!:s cierto que en El Salvador 
existían colecciones particulares antes del 
catorce (de Salazar y de Peccorini), pero 
apenas se había trabajado sobre el terreno, 
y en lo arqueológico seguía siendo tierra 
incógnita toda la República de Honduras, a 
cxepción de Copán. En Nicaragua no s e 
había hecho gran cosa después de Squier y 
de Bovallius. En Costa Rica el sueco 
C. V. HARTMAN había practicado concien­
zudas investigaciones en los altos y en la 
costa del Pacífico, (23). En Panamá las 
excavaciones se limitaban a lo que en los 
bajos de 1 a costa caribe, en la antigua 
provincia del oro de Chiriquí, había hecho 
MC CURO Y ( 24 ). Los indios recientes de 
Costa Rica habían encontrado en el Obispo 
TH!EL, (25) de origen alemán, un gran 
protector y, al mismo tiempo, un excelente 
investigador de sus tradiciones populares. 
En Panamá se h ahí a dado a conocer por 
sus trabajos sobre los indios guaymies el 
francés ALPHONSE PINARD, y Karl Sap­
per había logrado recoger en sus viajes 
hasta el istmo de Panamá nuevos materia­
les etnográficos y lingüísticos, especi-almen­
te sobre los indios guatusos (26). 

La primera Guerra Mundial marca en la 
americanística un cambio de orientación, 
cuyas consecuencias se advierten en la 
investigación hasta nuestros días. Resulta 
que entre los años 1914 y 1918, la me!Ú­
canística y la investigación sobre los mayas 
empezaron a constituir, cada una por sí, 
una especialidad, y en el sur del istmo el 
trabajo pasó a concentrarse sobre Costa 
Rica y Panamá. En aquel tiempo pasaron 
a primer plano los norteamericanos e ibero­
americanos, entre los cuales, sobre todo en 
México y en el Perú, se empezó a formar 
una generación de excelentes investigadores. 
Por otra parte, iba disminuyendo la coopera­
ción activa de 1 as naciones europeas. Sin 
embargo, si hojeamos una estadística de 
publicaciones sobre la América Central, por 
ejemplo, por los años de 1936 y 1937, 
encontrarnos un total de 134 números, y el 
resultado es que Alemania había vuelto a 
ocupar el primer lugar en Europa y el ter­
cero en el mundo entero en cuanto a inves­
tigaciones americanistas. Si incluyéramos 1 a 
antropología física, aunmentaría algo el por·­
centaje correspondiente a Norteamérica y de 

incluirse la Historia con la Historia Colo-: 
nial y el Folklore sería mucho más elevada 
la cifra que corresponde a los iberoamerica­
nos. Si, por fin, también tomásemos en con­
sideración la Geografía con inclusión de 1 a 
Geología, veríamos nn pequeño incremento 
de los trabajos de autores alemanes. 

La diferencia entre 1 as investigaciones 
practicadas por los americanos y las reali­
zadas por los alemanes estriba en que 
aquéllos han dado un gran impulso a la 
investigación sobre el terreno, que entre 
los alemanes se tuvo que limitar a peque­
ñas empresas de exploración en tierras de 
los mayas altenses, en la zona de los 
pipiles y por el territorio de los indios 
xincas del sude&te de Guatemala. En este 
sector de la investigación, los americanos 
y a llevaron una gran ventaja en cuanto se 
refiere al aspecto financiero. En Alemania 
se registra, por otra parte, una importante 
contribución a las investigaciones lingüís­
ticas, en las cuales intervinieron Walter 
Lehmann, que se dedicó a lenguas no per­
tenecientes a la familia maya, Leonhard 
Schultze Jena, que hizo estudios sobre los 
mayas altenses en Guatemala y los pipiles 
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de !zaleo en El Salvador, y ROBERT 

SCHULLER y EDUARD CONZEMIUS, a los 

cuales debemos trabajos sobre detenninadas 

1 en guas de Honduras, N iearagua y Costa 
Rica., ( 27). 

En lo técnico, 1 a intensificación de 1 a 
1 abor sobre el terreno se beneficia del de­
sarrollo del tráfico y de las comunicaciones 
en las Repúblicas Centroamericanas, que en 
los veinticinco años pasados han hecho 

otros y muy importantes progresos en este 
sector. El investigador de nuestros días 
puede recorrer en automóvil extensas regio­
nes de la América Central, y el avión lo 
conduce a Copán, Palenque, Piedras Negras, 
Yaxchilan y hace poco hasta Tikal. El 
avance de las monterías hasta el hinterland 

de Campeche requería la construcción de un 
camino para camiones hasta la costa orien­

tal de Yucatán, camino que termina en Payo 

Obispo y que atraviesa aquella zona de 
selvas, por la cual, un poco más hacia el 
sur, avanzó en 1524 Hernán Cortés en una 

de sus más memorables expediciones. A 
algunos campos de rumas de Yucatán se 

puede ir en coche, y en 1950 fuí en jeep 

hasta Mayapán y Oxkintok, que aun se ha­
llan ocultados en pleno monte bajo. Y si 
vamos a Panamá veremos que el investiga­
dor ya puede tomar en la ciudad de Panamá 
el camión que le dejará en la frontera de 
Co«ta Rica. 

Los sorprendentes resultados de la 
moderna investigación sobre el terreno por 
otra parte sólo se han podido alcanzar con 
los cuantiosos fondos ofrecidos por las 
grandes instituciones norteamericanas, sobre 
todo la Camegie Institution, la Fundación 
Rockefeller, la Wenner- Gren Foundation for 
Anthropo logical Research, y los grandes 
museos, como el Peabody, Museum of the 
American lndian, University Museum de Phi­
ladelphia y la Tulane University en Nueva 

Orleans. Así fué posible que los norteameri­
canos se colocaror a la cabeza de las 
investigaciones sobre los mayas, sobre todo 
por haberse repartido los distintos sectores 
entre reconocidos especialistas. Al 1 ado del 
arqueólogo y del arquitecto trabajan el bo­
tánico, el biólogo, el sociólogo, el médico, 
el historiador y el folklorista. Se practican 

investigaciones sobre el ambiente geográfico 
de 1 as antiguas civilizaciones y al mismo 

l iempo se estudian las condiciones de vida 

de la población en tiempos pasados y en 
la actualidad. Esta misma tendencia la oh-
servamos en 1 as moderna« investigaciones so­
bre el terreno en México, que han tornado 
un incremento sorprendente y que han dado 

magníficos resultados. 
Los norteamericanos empezaron 

jar el territorio sistemáticamente, 
a traba­

y les 
debemos 1 a« excavaciones de !l axaéiún, 
proseguidas a lo largo de doce años, la 
labor que durant.e varios años continuó en 
las ruinas a orillas del Río Usumacinta 

del Philadelphia Museum, las excavaciones, 
también proseguidas durante varios años, del 
Peabody Museum en Copán, por fin, los 
notabilísimos trabajos realizados en las ex­
cavaciones de Kaminaljuyú, cerca de 1 a 
ciudad de Guatemala. Desde 1951) se ha 
empezado en Mayapán, donde se piensa tra­
bajar cinco años en aquella ciudad maya, 

que casi alcanzó la conquista española. 
Las investigaciones que durante varios años 
se han practicado en Panamá nos depararon 
el descubrimiento de civilizaciones hasta 
entonces desconocidas, que se distinguen 

de orfebrería, traba-por sus acabadas obras 
jos que debemos a s_ K_ LOTHHOP y 
J. ALDON MASON, y, 
W. STIRLING. 

últimamente, a M. 

Estos nuevos resultados, con pennitirnos 
adquirir nuevos conocimientos acerca de la 
historia de las civilizaciones c~ntroamerica­

nas en la época precolombina, nos han 
plantado al mismo tiempo toda una serie rle 
nuevos problemas. Conocemos ahora la ero­
nología de la civilización maya, pero conti­
nuamos ignorando sus orígenes aunque es 

cierto que el descubrimiento de la llamada 
civi·izacion Olmeca o d · la Venta en Ta­
basco hace probable la existancia de cier­
tas vinculaciones entre los protomayas a las 
civilizaciones de 1 a costa del \.olfo de 
México. Sigute siendo una incógnita la causa 
de la extinción de la cult:ua maya en el 

Imperio del Sur, cuyas huellas podemos se­
guir ahora hasta el norte de Yucatán, cosa 
que hace veinte años se ignoraba aún. 
Sabemos qt¡e llegaron hasta Guatemala deter­
minad<ts irradiaciones de 1 s antiguas civi­
lizaciones altenses mexicanas de la época 
de Teotihuacán, y también van siendo cada 

vez más visibles las ff'l ac iones existentes 
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entre la civilizaciÓ¡¡ de los pipiles y las 
de 1 a costa del Golfo de México. Sigue 
siendo un enigma la llamada cultura arcáica 
de Centroamérica, ante todo el llamado 
"Complejo Q", y a este respecto descubrí­
mas un muy sensible vacío de nuestros 
conocimientos en Nicaragua, tierra e¡¡ la 
cual la investigación arqueológica de nues­
tras días aun ha dejado sin resolver los 
más importantes problemas. Desde hace 
algunos años y gracias a la iniciativa norte­
americana, se ha iniciado también la inv{;s­
tigación rle 1 as civilizaciones altenses de 
Cuaterna! a, empresa ClJya necesidad fué sefta-
1 ada por mí en repetidas ocasiones desde 
1925 y que también califiqué de apremiante 
en el congreso de americanistas de Sevilla 
en 1935. 

Importantísimos resultados debemos a la 
investigación de los jeroglíficos y de la 
astronomía maya, aqnque las dificultades 

inherentes a la materia no han permitido 
sino un progreso muy lento. La mayoría de 
los resultados nuevos se deben al estudio y 
al desciframiento de las Inscripciones, y 
dentro rle 1 a investigación sobre los mayas 

surgió corno un ramo aparte la epigrafía 
maya, en la cual se distinguió por sus 
éxitos S. G. MO.RLEY (28). A toda esta 
1 ahor se une el esfuerzo de quienes tratan 
de interpretar el contenido de las inscrip­
ciones. Es cierto que desde los tiempos de 
Maudsl ay, Seler y Howditch se conocían los 
"!ni ti al Series" en cuanto se referí a a su 
contenido relativo al calendario, pero no 
se .llegó a interpretar los demás textos. La 
ardua labor de tan geniales investigadores 
como TEEPLE y J. E. THOMPSON se debe 
la interpretación de unos textos adicionales 
a las "lnitial Series", textos que también 
resultaban ser de carácter cronológico, por 
contener fechas lunares. Otros hechos trata­
han del cálculo de intercaladuras, pero a 
este respecto aun no se ha llegado a re­
sultados exactos y continúa habiendo diver­
gencia de opiniones entre los especi-alistas. 
El método ya empleado por Forstemann y 
que consistía en relacionar el contenido de 
los códices con cálculos astronómicos, se 
vió renovado por la epigrafía, cuando se 
empezaron a ocupar del problema los espe­
cialistas de la astronomía. Hoy nos sorpren­
de también en P8te detalle el notable desa-

rrollo de 1 a astronomía entre los mayas, que 
bien resiste la comparación con las antiguas 
civilizaciones de Oriente y hasta las supera 
en algunos cálculos. 

Un elemento muy esencial de estas 
investigaciones lo representa el problema de 
la correlación de la cronología maya y de 
la cristiana, problema que hasta ahora no 
se ha logrado resolver definitivamente. En­
tre 1 as numerosas propuestas de solución 
actualmente goza de 1 a mayor consideración 
el que está vinculado a los nombres de 
GOODMAN, MARTINEZ y Thompson, propues­
ta que ahora también prevalece sobre la 
correlación de SPIND EN, que trató de apo­
yar astronómicamente el astrónomo alemán 
HANS LUDENDORPF, sin haber logrado 
plenamente este propósito. La correlación 
más reciente, estahlecid a por 1 a astrónoma 
norteamericana MAUD MAKEMSON arroja 
fechas mucho más recientes que todas 1 as 
tentativas anteriores y ha dado lugar a. 
objeciones críticas. Basándose en investiga­
ciones tipológicas, el arqueólogo G. V Al­

LLANT, ya difunto, había llegado también a 
establecer fechas mucho más recientes para 

el Imperio del Sur, que él pretendió hacer 
Il egar al siglo once o doce de 1 a era cris­
tiana. Resulta pues que todo indica el 
carácter preferentemente astronómico, astroló­
gico y de calendarios de 1 as inscripciones 
del Imperio del Sur. El estado actual de 
mtestros conocimientos lo ha esbozado hace 
poco ]. E. Thompson, en su obra fundamen­
tal "Maya Hieroglyphic Writing" ( 1950). 
En Alemania no se han ocupado de este 
problema sin<~ unos cuantos investigadores. 
Después de fallecer Seler no se adelantó 
nada a este respecto a pesar de las valio­
sas contribuciones que hasta los últimos 
años de su vida nos ha presentado el pre­
cursor del desciframiento de los jeroglíficos, 
PAUL SCHELLHAS, que pereció carbonizado 
a los ochenta y cinco años de edad, cuan­
do 1 os rusos tomaron Berlín, ( 30). Han 
dado resultados muy fructíferos en todos 
conceptos 1 as investigaciones del doctor 
HERMANN BEYER, quien vivía en México y 
en los Estados Unidos, donde muno en 
194 2 (31). Sus resultados más recientes se 
basan en el análisis de los jeroglíficos. 
En Alemania no hay ahora más que dos 
investigadores que se dedican a la especia-
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Jidad, THOMAS 8ARTHEL y GUNTER ZIM­
MERMANN. 

Entre 1 as !los guerras mundiales, han 
sido muy escasas las investigaciones que 
sobre el terreno han sido practicadas eft 
Centroamérica por alemanes. El viaje de 
Walter Lehmann, en 1925 y 1926, apenas 
pasó de ser una gira rápida por la tierra 
de los pipiles, donde descubrió el más an­
tiguo de los datos calendáricos en El Baúl. 
Los v1a¡es que entre 1925 y 1929 hizo 
FRANZ TERMER permitieron realizar una 
serie de excavaciones de ensayo en la tie­
rra de los pipiles, siendo finalidad primor­
dial de dichas expediciones, 1 a investigación 
geográfica y geológica (32). Poco después, 
L. Schultze Jena estuvo algún tiempo en 
Guatemala y en El Salvador, donde se de­
dicó a trabajos ligüísticos. En 1938 y 
1939, Franz Termer volvió a Guatemala, 

donde estudió ante todo 1 a regwn su.deste 
de dicha República y la Sierra de las Mi­
nas (33). Entre 1 as otras investigaciones 
que descuellan por su importancia, hay que 
mencionar los numerosos v1a¡es de Frans 
Blom que estuvo en Chiapas y en 1 a tierra 
de los lacandones, donde descubrió numero­
sos campos de ruinas hasta entonces desco­
nocidas. También estuvo con los lacandones 
el francés J acques Soustelle, como señala­
mos antes, y, en 1947, el americano G. G. 

H EAL Y daba a conocer los maravillosos 
frescos en las ruinas de Bon11111pak, que 
han venido a arrojar nuevas luces sobre el 
arte maya y su vida ceremonial (35). 

En el sur de 1 a América Central no 
aparece ningún alemán en 1 a investigación 
sobre el terreno, pero entre las naciones 
europeas descuellan, a este respecto, los 
suecos, entre los cuales tenemos a ERLAND 

NORDENSKiijLD, SIGV ALD LINNÉ y HENRY 

WASSÉN, que en lo arqueológico y etno­
gráfico se han podido apuntar brillantes éxi­
tos entre los indios cunas de Panamá (36). 

Marchan a 1 a cabeza los norteamerica­
nos: S. K. Lothrop publicó su detallado 
estudio acerca de la cerámica de Nicaragua 
y Costa Rica, ampliando después sus inves­
tigaciones por las numerosas excavaciones 
hechas en la zona occidental de Panamá, 
donde descubrió la antigua provincia del oro 
de Coclé (37). Estos descubrimientos des­
pertaron en el país un muy señalado inte-

rés por 1 a historia antigua, fundándose el 
Museo Arqueológico de la ciudad de Panamá, 

que a estas alturas ya cuenta con precio­
sas colecciones. Los escasos restos de 1 a 
población in di a de Costa Rica merecieron 
1 a atención y el interés de 1 a excelente 
investigadora DORIS STONE (38). 

Al resumir lo que hemos podido ofrecer 
en esta breve reseña de la investigación 
arqueológica y etnológica ensanchada a dis­
ciplinas convecinas en Centroamérica, tene­
mos que hacer constar que dada 1 a impor­
tancia de Centroamérica para toda la histo­
ria de las civilizaciones precolombinas, se 
ha hecho relativamente una obra todavía 
insuficiente en aquel! as latitudes. Sólo 1 a 
civilización maya ha sido objeto de una 
intensa actividad investigadora, mientras que 
entre lo demás sólo se destacan Panamá y 
Costa Rica. Muy poco sabemos de Honduras 
y Nicaragua, lo cual es tanto más lamenta­
ble cuanto que, precisamente, estas naciones 
constituyen un importantísimo vínculo entre 
el norte y el sur de la América Central. 
Sólo en El Salvador se observa una actitud 
reciente en lo de 1 a arqueología que se 
reanimó con los excelentes trabajos de 
STANLEY H. BOGGS en las ruinas de Ta­
zumal y de San Andrés. Además hemos de 
poner de relieve que desde la primera Gue­
rra Mundial~ la parte que en estas inves­
tigaciones corresponde a los americanistas 
europeos se ha reducido considerablemente 
en favor de los americanos. Este proceso 
ha sido inevitable y contin11ará con desven­
taja para Europa. Y a desde el punto de 
vista meramente técnico, Europa ya no es 
capaz de ·desafiar la competencia cuando se 
trata de investigaciones sobre el terreno. 
Pero, a mi entender, nosotros tenemos otra s 
ventajas, los investigadores europeos tienen 
que emprender grandes trabajos ~e archivo y 
de museo, y estas investigaciones, sobre 
todo 1 as de archivo, se han de h acer en 
primer lugar en España, nación que cuenta 
con una rica tradición en el sector de la~ 

investigaciones de americanística histórica 
practicadas sobre documentos, investigaciones 
que fuera de 1 as hechas sobre el terreno, 
nos proporcionan las bases indispensables 
para nuestros conocimientos de las antiguas 
culturas americanas. Continuar estos trabajos 
en la forma tan excelente como Jos tiene 
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organizados el Instituto Oviedo y V aldés, es 
una m1swn que bien merece los d<!svelos 
del investigador y el apoyo financiero, como 
lo prueban los importantísimos estudios de 
BARON CASTRO sobre la historia preco­
lombina y colonial de El Salvador (39). 
La colaboración internacional de los america 
nistas, excelente desde un principio, podría 
ser de inapreciable valor científico para el 
futuro, sobre todo en lo concerniente a la 

cooperación de los pocos especialistas euro­
peos y de sus col e gas 1 atino americanos. 

Además habrá que aprovechar científica­
mente el abundante material de que para la 
americanística disponen los museos de Eu­
ropa. Convendrá que de 1 as experiencias de 
la segunda Guerra Mundial saquemos la con­
clusión de que va siendo hora de publicar 

estas colecciones en forma sistemática, pa­
ra que este material, por si acaso, por 
lo menos se conserve para 1 a posteridad 
en esta forma. Y a este respecto debería­
mos sentir nosotros los americanistas eu­
ropeos 1 a gran resp~nsabilidad que tene­
mos para con 1 a.c; futuras generaciones de 
investigadores, pero también para con la 
humanidad civilizada en general, pues lo 
que nos han dejado 1 as naciones civiliza­
das de la antigua América y las antiguas 
civilizaciones americanas en general cons­
tituye un elemento important1s1mo en la 
historia general de 1 a cultura humana, ele­
meato cuya importancia le va en zaga a 
1 a que se atribuye a 1 as civilizaciones 
del Viejo Mundo de hace miles de 

años. 
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